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Presentación
Lizeth Pérez Cárdenas

Presidenta del Consejo Directivo del CEAS
(2023-2025)

R ecuperar la memoria del Colegio de Etnólogos y Antropólogos Socia-
les A.C. (CEAS) es un ejercicio colectivo para reconocer los diversos 
caminos que ha tomado nuestra profesión en las últimas cinco décadas. 

El Boletín que tienen en sus manos fue planeado en el marco de los 50 años de 
la constitución legal de nuestro Colegio, el cual se conformó el 25 de julio de 
1974 a través de una Asamblea; no obstante, fue hasta 1976 que fue legalmente 
reconocido como colegio profesional por la Dirección General de Profesiones 
(DGP) de la Secretaría de Educación Pública (SEP) con personalidad jurídica, 
patrimonio propio y duración indefinida.

Con este Boletín comenzaremos la celebración rumbo a nuestro medio 
siglo de existencia, periodo de tiempo en el cual el ejercicio de la práctica antro-
pológica se ha diversificado no solo por la multiplicidad de temáticas, posicio-
namientos epistémicos y nuevas metodologías, sino también porque en este 
corto tiempo el número de profesionales se ha incrementado cuantitativamente. 
Por ejemplo, desde que se tituló el primer antropólogo en la Escuela Nacional 
de Antropología e Historia (ENAH) en el año de 1945 y hasta el año 2022, se 
tiene registro de la titulación de 9 495 antropólogos sociales y etnólogos en los 
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niveles de licenciatura y posgrado. Además, durante este tiempo ha surgido una gran cantidad de 
espacios de formación, aunque es justo decir que su representatividad suele concentrarse en las 
regiones centro y sur del país. Pese a ello, alrededor de una treintena de universidades y centros de 
investigación han dado lugar a la conformación de una comunidad diversa. De este universo de 
profesionistas de la antropología y la etnología, nuestro colegio agremia a más de seiscientos(as) 
socios y socias que, distribuidos en la geografía nacional, se interesan y comprometen con las 
complejas realidades y problemas que aquejan nuestros tiempos.

En este contexto, hemos preparado este número con el objetivo de hacer un recorrido por 
algunos de los momentos más significativos del Colegio, de ofrecer a los socios y socias, así como 
a la comunidad interesada en conocer la senda por la que hemos transitado como asociación, 
algunos datos sobre su integración y diversas reflexiones en torno al camino andado a lo largo 
de este medio siglo, que es también en gran medida el de la disciplina antropológica en México.

Este Boletín fue concebido como una oportunidad para repensarnos y revisar los pasos anda-
dos, pero sobre todo para reflexionar sobre el hoy, los retos y oportunidades que enfrenta nues-
tra disciplina y nosotros como profesionales de la antropología. Asimismo, y al margen de esta 
coyuntura, aprovechar este momento para pensar en el futuro de la antropología en nuestro país, 
de imaginar los posibles caminos que se abren o los que queremos construir. En este contexto, 
invitamos a diferentes socios y socias que han presidido el Consejo Directivo del CEAS en dis-
tintos momentos con la finalidad de que nos compartieran, a partir de su experiencia, su mirada 
sobre el CEAS y la importancia que ha tenido su existencia para nuestro gremio.

Inicia este número del Boletín con una entrevista que Carmen Bueno realizó al primer 
presidente del Colegio, Andrés Fábregas, quien encabezó el viacrucis de crearlo a mediados de los 
años setenta del siglo veinte. Se trata de una amena a la vez que profunda charla entre colegas, cuya 
intención es “hablarles a las futuras generaciones de antropólogos” haciendo memoria sobre el contex-
to sociopolítico de los años setenta en México, en medio del cual tuvo lugar la fundación de nuestro 
colegio. Con lo anterior en mente, Andrés Fábregas da cuenta de la forma, por demás elocuente, de los 
andares de la antropología en un momento crucial para nuestra disciplina: cuando se puso en el centro 
de la discusión a la política indigenista y el vínculo mismo de la antropología con el Estado, mostrando 
las distintas voces y visiones de los colegas que encabezaron estas reflexiones.

El segundo texto fue preparado por la misma Carmen Bueno quien hace un recuento muy 
sugerente de los primeros treinta años de vida del CEAS, a partir de los informes de los prime-
ros trece presidentes que en ese periodo encabezaron las actividades del Colegio, a saber, Andrés 
Fábregas (1976-1980), Victoria Novelo (1980-1982), Margarita Nolasco Armas (1982-1984), 
Lourdes Arizpe Schlosser (1984-1986), Teresa Rojas Rabiela (1986-1988), José del Val Blan-
co (1988-1990), Patricia Torres Mejía (1990-1992), Carmen Icazuriaga Montes (1993-1994), 
Arnulfo Embriz Osorio (1995-1997), Agustín Ávila Méndez (1998-1999), Guadalupe Escamilla 
Hurtado (2000-2004) y Fernando Salmerón Castro (2005-2008). La autora centra su atención 
en destacar el activismo y posición crítica del Colegio frente al contexto nacional e internacional 
vivido en esas tres décadas. Recuperar la memoria de esa vibrante etapa le permite colocar como 
premisa uno de los grandes retos del Colegio en la actualidad, el cual consiste en virar hacia ese 
activismo así como a la capacidad de interlocución que lo caracterizó en este periodo. Sirva este 
recuento, además, para rendir homenaje a quienes ya no están con nosotros y dejaron una huella 
indeleble no solo en el Colegio, sino también en la antropología mexicana.

El tercer artículo es de la autoría de Laura Valladares quien pone énfasis en las siguientes dos 
décadas: las décadas de una nueva mundialización, de un mundo que cataloga como desafiante y 



9 

BOLETÍN /  DICIEMBRE - 2024 /  ISSN: 2007_2414

COLEGIO DE ETNÓLOGOS Y ANTROPÓLOGOS SOCIALES AC.

en el que realizamos nuestras investigaciones en contextos de enormes violencias, pese a lo cual, 
acumulamos cientos de resultados de investigación riquísimos. Sin embargo, al igual que Carmen 
Bueno, anota la pérdida y la necesidad de recuperar los diálogos con la sociedad y con los toma-
dores de decisiones de este país.

El cuarto texto es de la autoría de Antonieta Gallart, quien es otra de las socias fundadoras 
del Colegio y que lo ha acompañado desde entonces. Ella recupera su paso como presidenta del 
Consejo Directivo y nos comparte sus experiencias de trabajo en distintas instituciones guberna-
mentales, desde la cuales explora una de las dimensiones más significativas del ejercicio antropo-
lógico: la antropología práctica; y nos comparte su última experiencia de casi una década (2012-
2024) dirigiendo el Programa de Becas de Posgrado para Indígenas, PROBEPI, financiado por 
el entonces CONACYT (hoy CONAHCYT) y la Comisión Nacional para el Desarrollo de los 
Pueblos Indígenas (CDI) hoy Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI), cuyo programa 
antecesor también había instrumentado el CIESAS y fue financiado por la Fundación Ford.

Cierra esta sección el artículo de Patricia Castañeda, quien fuera presidenta del Consejo Directivo 
del CEAS de 2019 a 2021. A lo largo de su texto realiza un recuento sobre la antropología feminista en 
México, en general, y sobre la constitución de la Comisión de Antropología Feminista, en particular, la 
cual se conformó durante su gestión. Asimismo, resalta la relevancia que ha tenido esta Comisión para 
el Colegio así como de la impronta del feminismo en la disciplina antropológica.

La segunda parte de este Boletín está dedicada –como en los boletines previos– a presentar 
una sección documental, en donde incorporamos cinco informes que dan cuenta de las tareas 
emprendidas por el Colegio durante esta gestión: el primero aborda la participación en el World 
Council of Anthropological Associations (WCAA) preparado por Marisa Ruiz, quien ha sido la 
representante del CEAS en esa asociación; el segundo está dedicado a dar cuenta de las actividades 
realizadas en la Asociación Latinoamericana de Antropología (ALA) y fue preparado por Laura 
Valladares y Adriana Aguayo, quienes son nuestras representantes en ALA; el tercer documento 
que presentamos es el informe del Consejo Directivo del CEAS 2023-2024. El cuarto documento 
que incorporamos es el informe sobre el desarrollo del VII Congreso Mexicano de Antropología 
Social y Etnología (COMASE), evento que hemos encabezado desde su primera edición en el año 
2006. Cierra esta sección con la Declaración Final del COMASE.

Así mismo, nos complace informar que el ensayo visual que acompaña estas páginas es de la 
autoría de Carlos Hernández Dávila, quién a través de su lente nos muestra imágenes muy poten-
tes. De formación etnólogo, maestro y doctor en Antropología Social por la ENAH, además de 
fotógrafo. Su trabajo etnográfico se centra en el estudio de los cristianismos indígenas en diversas 
regiones interétnicas de México. Cabe destacar que su tesis de doctorado recibió el premio “Noe-
mí Quezada” del Seminario de Otopames de la UNAM.

Esperamos que este Boletín cumpla con su cometido de recuperar la trayectoria del CEAS 
en vista de su inminente medio siglo de existencia y abra múltiples ventanas de debate y reflexión 
sobre la antropología que tenemos y la que queremos y necesitamos en un momento complejo, 
con enormes desafíos para las ciencias en general y las ciencias sociales en particular. Los retos son 
numerosos, no obstante, la disciplina antropológica nos sigue mostrando un abanico de maneras 
de hacer frente a los problemas nacionales, a las realidades globales y a las nuevas tecnologías. Las 
voces de antropólogos y antropólogas en este Boletín se convierten entonces en una contundente 
reflexión y un recuento necesario para la disciplina.
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Entrevista a Andrés Fábregas
con motivo del aniversario 48 del CEAS

Carmen Bueno Castellanos

C: Carmen Bueno
A: Andrés Fábregas

C: Quisiera hacerte algunas preguntas, son preguntas para hablarle a las 
futuras generaciones de antropólogos. La primera, hablemos de la funda-
ción del Colegio hace casi 50 años, en 1976. ¿Qué pasó con el vínculo de 
la antropología mexicana con el Estado?, ¿cómo era en ese momento esa 
relación?

A: Primero decirte que la fundación del Colegio tuvo mucho que ver con 
Ángel Palerm, él estaba relativamente recién regresado de Estados Unidos, nos 
había impartido un curso realmente brillante en la ENAH en 1966. A Palerm le 
rondaba mucho en la cabeza la idea de que había en México un monopolio de 
la antropología y que había que hacer lo que todo antropólogo admira, que es 
la diversidad. Es decir, entre más diversa sea la antropología va a ser mucho más 
rica; entonces, Palerm empezó a platicar con algunos de nosotros, sus alumnos 
quizá más cercanos en ese momento, para expresar esa idea de que aunque exis-
tía la sociedad mexicana de antropología, era una sociedad muy allegada a las 
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instituciones del Estado, con un sentido muy gremial, es decir, era una sociedad un poco cerrada. 
Así la veía Palerm y así se veía, por una parte, de las nuevas generaciones. Entonces había esta idea 
de que había que ir rompiendo monopolios para introducir la variedad y que esa variedad nos iba 
a enriquecer.

En ese sentido pensamos en la creación de un colegio de antropólogos. Al principio sí eran 
solo antropólogos, pero luego dijimos: bueno, la antropología en México es muy amplia, enton-
ces tendríamos que ser más específicos, entonces agregamos también etnólogos y antropólogos 
sociales. Es decir, la parte social de la antropología. Aunque quedó la idea de que, si había un 
lingüista o antropólogo físico que quisiera entrar, que podía entrar, incluso arqueólogos, aunque 
eso se cuece aparte.

Así empezó la idea de fundar un Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales. Varios de 
los que estábamos en la Ibero rodeando a Palerm veníamos del movimiento estudiantil del 68, 
yo mismo fui el representante de la ENAH en el Consejo Nacional de Huelga. Vicky Novelo 
tenía también una participación muy destacada en el movimiento estudiantil al igual que Pepe 
Lameiras y Bigitte Boehm. Por otro lado, había un sector de los antropólogos, que probablemente 
todavía tengan esa idea, de que Palerm era un agente encubierto de la CIA, que había trabajado 
en la OEA y que había sido parte incluso del equipo de John Fitzgerald Kennedy, el Presidente 
norteamericano que ordenó la invasión de la bahía de Cochinos en Cuba. Honestamente era una 
leyenda aquella versión de que Palerm era de la CIA, nunca hubo una prueba. En aquella época, 
por desgracia entre las izquierdas, se usaba mucho la acusación de “este es agente de la CIA” y 
con eso ya quedabas tocado para siempre y eso se decía de Palerm, porque efectivamente él tra-
bajó en la OEA, pero hay que ver en qué momento, en un contexto que aún no se ha explorado 
bien, varias personas de las izquierdas de Latinoamérica que salían expulsados de sus países por 
las dictaduras, se refugiaron en lo que se llamaba la Unión Panamericana, de una manera muy 
extraña fueron a dar ahí. Entonces había una especie de grupo de izquierda dentro de la UP que 
justamente empezaron a editar la revista de ciencias sociales que dirigía Palerm y precisamente ahí 
escribían antropólogos de izquierda de los Estados Unidos.

Se me viene a la memoria ese gran texto de Eric Wolf que se llama La formación de la nación. 
Un ensayo de formulación, que yo creo hoy los jóvenes no conocen. Es un gran texto escrito desde 
la visión de izquierda de Eric Wolf y se publicaba en la Unión Panamericana. Otra cosa que no 
se dice, es que Palerm se regresa a México precisamente en protesta por la invasión de los EUA a 
la República Dominicana. Él decía que estaba acostumbrado a las calumnias porque en España 
durante la guerra civil se acusaban entre sí las izquierdas, incluso se mataron en los campos de 
batalla. Parte de la responsabilidad de haber perdido la guerra en España, fueron esas rencillas 
entre los bandos republicanos, aunque por supuesto pelear contra tres ejércitos no fue fácil. Pelea-
ban contra Hitler, Mussolini; peleaban contra los franceses también y contra el ejército regular 
español que apoyaba al General golpista Francisco Franco. Pero contaron mucho también las 
rencillas entre las izquierdas, y con eso y todo, los republicanos resistieron dos años el golpe de 
estado.

Entonces todo ese antecedente que tenía Palerm, lo hacía ser un personaje que sabía esqui-
var esos golpes. Ojalá algún joven colega de hoy tuviera la curiosidad de ver los periódicos en la 
hemeroteca nacional del periódico El Día, de esos años de 1970 para arriba, en donde se dio una 
intensa polémica entre antropólogos. Incluso Palerm me llamó y me dijo: “a ver si escribes un 
artículo para terminar con esa polémica”. Palerm siempre me concibió como un conciliador y 
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efectivamente, escribí un artículo sobre esa polémica donde los antropólogos se acusaban mutua-
mente. Hay un libro que editó Andrés Medina, que se llama La quiebra política de la antropología 
en México, que reúne esos artículos. Fueron muy fuertes todas las discusiones, porque además de 
las ideas hubo descalificaciones, acusando de que uno era agente de la CIA, otro que era calum-
niador y por ahí se iba la polémica. Habría que revisar toda la bibliografía, porque es parte del 
contexto que estas preguntando.

Había una gran inquietud por una parte de los antropólogos: los que nos considerábamos 
alumnos de Palerm, nos preguntábamos cómo revitalizar a la antropología mexicana. Habíamos 
examinado cuántas publicaciones tenían los institutos de investigación, por ejemplo, el INAH y 
realmente en aquella época no correspondía a la cantidad de investigadores que había, entonces 
decíamos qué pasa, qué hacen los antropólogos, esa es una cuestión que necesita respuesta.

5
La otra cuestión es que estábamos ya entrando a un periodo de crítica del indigenismo muy 

fuerte y justamente la antropología del Siglo XX mexicana se inicia con la Revolución Mexicana y 
tiene un punto muy importante de llegada en 1940, cuando se hace el gran Congreso Indigenista 
Interamericano, en donde llegan todos los estados nacionales de América Latina, con exclusión 
de Paraguay y Haití, con la idea de que a los pueblos nativos (en aquel momento se les seguía 
llamando indios, hoy en día se dice originarios) de estas tierras antes del colonialismo, fueran 
asimilados a las culturas nacionales, lo cual quería decir: desaparezcamos a los indios como comu-
nidades culturales para que aparezcan como individuos en las estructuras de clase en nuestros 
países y apuntalen las identidades nacionales. Entonces cobra muchísima fuerza la antropología 
mexicana, porque se une a ese proyecto del Estado, con Moisés Sáenz al frente, muy amigo de 
Lázaro Cárdenas.

Lázaro Cárdenas, el mejor presidente que tuvimos en el Siglo XX, se ve convencido por los 
antropólogos. La palabra de Alfonso Caso, por ejemplo, no se podía discutir, porque él era un 
factótum de los antropólogos; y coinciden Estado Nacional y antropólogos en que efectivamente 
la salida para América Latina era desindianizarla. El único que no estuvo de acuerdo y que tam-
bién es una paradoja que no hemos reflexionado bien, fue justamente el representante de EUA, 
John Collier, padre de George Collier, esposo de Jane Collier, quien escribió este libro maravilloso 
llamado El derecho zinacanteco. Entonces John Collier dijo: lo que hay que hacer es indianizar 
a nuestra sociedad. Fue el único delegado que se atrevió a decir yo no estoy de acuerdo, hay 
que seguir otra perspectiva que es indianizar nuestra sociedad, en lugar de desindianizar. En ese 
contexto y en aquellos años que se funda el Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales, hay 
grupos de antropólogos que existen en el país y sobre todo en la Ciudad de México, que estaban 
divididos en una polémica que en mucho era ideológica y además existía el grupo de jóvenes en 
aquel momento, que después del movimiento estudiantil del 68, había arreciado su crítica a un 
régimen político que decíamos que era autoritario, antidemocrático y que personificaba Gustavo 
Díaz Ordaz, pues él ordenó la matanza de Tlatelolco. Por otro lado, se planteaba la protesta de 
que el indigenismo era una política de Estado que dañaba profundamente la dignidad de millo-
nes de seres humanos, que no era justo que les dijeran que no eran dignos de ser ciudadanos de 
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los territorios en donde nacieron. Ese grupo en México estaba encabezado por Guillermo Bonfil 
Batalla y había un grupo alrededor de amigos: Poncho Muñoz, un gran fotógrafo; Arturo War-
man, que ya descollaba como estudioso de los campesinos; Enrique Valencia, que había venido de 
Colombia; dos mujeres maravillosas, Mercedes Olivera que falleció hace poco y Margarita Nolas-
co; y José Rendón, lingüista. Ellos publicaron un libro en 1970 que también hay que volverlo a 
reflexionar ahora que se tituló De eso que llaman antropología mexicana, es decir, había un tono 
irónico, incluso en la portada se pone la foto de un lacandón vestido con traje, como diciendo, 
esto quieren que sean los indios de México, como los burócratas del DF, con sus corbatitas y sus 
sacos. El libro causó furor y también mucha división. Todo esto lo discutimos.

A Palerm el tema del indigenismo le costaba trabajo porque él era íntimo amigo de Gonzalo 
Aguirre Beltrán y en algunas cosas eran hasta cómplices. Ahí había un problema: cómo conciliar 
a tres voces importantísimas y distintas entre sí en ese momento como lo eran Guillermo Bonfil 
Batalla, Ángel Palerm y Aguirre Beltrán. En un libro que escribí que se llama Los años estudiantiles, les 
llamo “el liderazgo tripartito”, porque lograron lo que parecía imposible: unirse sin claudicar en sus 
propias convicciones, pero unirse bajo un propósito como lo era hacer avanzar a la antropología en el 
país. En ese contexto de discusiones álgidas, menciono también que había una gran discusión entre 
los grupos de antropólogos de izquierda que aunque hoy nos parezca asombroso, estaban liderados 
por Roger Bartra y eran los famosos descampesinistas, quienes afirmaban que el campesinado iba a 
desaparecer, se iba a convertir en un gran proletariado que finalmente iba a hacer la revolución. Y a 
Palerm eso le hacía carcajearse, cuando decía que “ingenuos eran”. Recuerdo que un día en los Altos 
de Jalisco, yo recién llegado, le pregunté a un ranchero: ¿usted cree que se van a acabar los campesinos? 
Y me respondió: “vaya usted a ver el mercado de abastos”. Yo me quedé realmente sorprendido por la 
respuesta y dije pues sí, tiene razón. Esa discusión también la resumió Cynthia Hewitt de Alcántara, 
quien escribió un gran libro que se titula Imágenes del campo.

Resumiendo, hay que hacer ese trabajo de hemeroteca para recuperar, sobre todo el perió-
dico El Día, a partir de 1970. Segundo, hay que volver a reflexionar el libro que editó Andrés 
Medina, La quiebra política de la antropología en México y tercero, habría que volver a reflexionar 
el libro de Cynthia Hewitt para tener un contexto, un momento en la trayectoria de la antropo-
logía en México.

5
En el grupo de Roger Bartra estaba Luisa Paré y su esposo. Recuerdo su nombre: Eckart Boe-

ge. Ese era el contexto del Colegio en el que discutían grupos de antropólogos que se auto identi-
ficaban como de “izquierda” Pero yo diría que el propósito principal que teníamos era empezar a 
impulsar la variedad de la antropología. No sé si fue clara la respuesta, pero el contexto fue ese y 
el contexto político del post 68, es el México de “arriba y adelante” de Echeverría.

C: ¿Cuál fue tu principal incentivo para decidir ser el primer presidente del colegio? ¿cómo 
sucedió, era un grupo en donde todos eran muy jóvenes y cómo fue que decidiste entrarle? 
¿Cómo fue que construyeron la agenda para arrancar el colegio o ya traías la agenda respecto 
al tema del Instituto Lingüístico de Verano?
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A: Fíjate que lo que empezó a pasar cuando era yo estudiante, porque por alguna razón ten-
go la facultad de ver en dónde están las disidencias y de ver caminos para que la gente en lugar 
de pelearse se junte por una causa común, eso me pasó en la ENAH cuando me nombraron por 
unanimidad presidente de la sociedad de alumnos, y fue así porque un sector era del partido 
comunista, otros eran anarquistas, otros eran trotskistas y entonces era pelearse y decían bueno 
pues Andrés no es de ninguno. Hicimos una mesa directiva que era un collage, pero nos enten-
dimos. Eso me llevó a ser representante de los estudiantes, nunca perdí una votación y nunca me 
autopropuse, siempre salí electo en asamblea. Cuando comenzaron a escoger quién iba a averi-
guar qué estaba pasando en el 68, decían, pues que vaya Andrés a la universidad y que nos diga 
qué está pasando.

Algo pasó: aun entre los alumnos de Palerm había diferencias, no todos pensaban igual, 
había sectores de izquierda, de derecha, no una derecha fascista, sino antimarxista o no conven-
cida por el marxismo, weberianos. Y como Palerm era muy listo para convencer, entonces con-
venció a algunos para que fueran weberianos, otros para que siguiéramos siendo marxistas, es un 
personajazo Palerm, tenía una habilidad impresionante. Y a lo que le temía era al “pensamiento 
único” a las imposiciones, después de haber sobrevivido a los dogmas de Stalin.

C: Recuerdo en la Ibero lo esperábamos en la mañana y te decía qué hacer y nadie le discutía.

A: Claro y además era muy atinado, él fue el que planteó que yo fuera el primer presidente 
del CEAS, había mucha cercanía entre él y yo. Yo tuve el privilegio que saliendo de la Ibero nos 
íbamos juntos en su auto y me iba a dejar a mi casa, entonces lo que platicábamos en ese trayecto 
era impresionante, como lecciones que recibía.

C: Yo egresé de la licenciatura en el 76 y ya podíamos ser del Colegio, para mí Margarita 
Nolasco, Vicky Novelo, todos eran “los maestros”.

A: Aunque éramos muy jóvenes, pero ya éramos parte de los maestros.

C: Y había otro vínculo, muy jovial, no como ahora, que ya te ven mayor.

A: Además se ha vuelto muy compleja la relación con los estudiantes.

C: ¿Hubo resistencia de otras organizaciones?

A: Hubo críticas del sector que siempre ha criticado a Palerm y que supongo siguen en esa 
actitud, tienen todo el derecho indudablemente. Pero los que estábamos convencidos de que 
había que hacer un cuerpo profesional que nos reuniera a todos, hicimos la asamblea y fue uná-
nime. En esa primera mesa directiva estuvo Salomón Nahmad, que venía del indigenismo; Vicky 
Novelo, que venía de las izquierdas radicales, ella venía de las izquierdas más radicales, digámoslo 
de una vez, de las izquierdas guerrilleras, ella estuvo en lo que después se convirtió en el EZLN. 
Había otros colegas con perfiles políticos no muy marcados, pero fuimos electos por unanimidad 
en la asamblea.
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Lo que nos tocó como primera tarea, porque nos dimos cuenta viendo los estatutos de otros 
colegios, es que no podíamos constituir el colegio legalmente si no teníamos la profesión regis-
trada, ahí nos dimos cuenta que ningún antropólogo mexicano tenía permiso legal, así es el país 
de surrealista, o sea, un personaje como Don Alfonso Caso, era ilegal al ejercer la antropología. 
Nos lo dijeron en la SEP: que no podíamos hacer un colegio porque no estábamos registrados 
como profesión, aunque los antropólogos éramos los cómplices del Estado en la aplicación del 
indigenismo. Eso también hay que volverlo a reflexionar.

Entonces fuimos Vicky Novelo, Brigitte Boehm y yo a registrar el Colegio y nos dijeron: 
“pero qué les pasa si no están ni siquiera reconocidos como profesión, no existen. Lo primero que 
tienen que hacer es registrar a la profesión”. ¡Ah caray! y cómo le hacemos con eso, preguntamos. 
Nos dijeron: “nos tienen que traer cien expedientes completos, desde la primaria hasta la última 
acta de examen”. O sea que yo que egresé de la ENAH, mi título pues, aunque estaba firmado por 
el secretario de educación pues era ilegal, según los funcionarios. Salimos bastante preocupados 
ante la tarea que nos esperaba: juntar cien expedientes, solo para registrar la profesión. Una vez 
demostrado que existían cien personas con esa profesión, porque había cien gentes con ese título, 
entonces nos iban a dar las cédulas profesionales que ningún antropólogo tenía, porque no podías 
ni siquiera ir a solicitarla, entonces bueno, lo discutimos con Palerm, con más compañeras y pues 
tenemos que reunir los cien expedientes. Uno de los más problemáticos fue precisamente el de 
Ángel Palerm, porque como emigrado político de la República española, no traía ningún título.

5
Traía Palerm lo que había hecho en Washington, no tenía papeles de primaria ni de secun-

daria. Había colegas que por sus vidas particulares solo tenían el acta de nacimiento, el apellido 
paterno, no tenían más, al revés, solo tenían el materno. Era un lío tremendo, no sé cómo le hici-
mos, pero sí recuerdo que fueron noches enteras armando los expedientes. Finalmente logramos 
los cien expedientes y eso me impulsó a aceptar a ser el primer presidente del Colegio de Etnólo-
gos y Antropólogos Sociales. Me dije: bueno vamos a hacer un servicio notable, que nos lo reco-
nozcan o no, pero dije vamos a hacer nacer a la antropología como una profesión legal en el país, 
lo que nos va a permitir poder agremiarnos. Mientras tanto legalmente nadie nos va a reconocer.

C: Se tuvo que abrir una categoría diferente para ser miembro del colegio, sino recababas 
todos los papeles. Recuerdo que Lourdes Arizpe estaba en la presidencia y yo estaba en la 
organización y me decía: oye Carmen, no tenemos los cien antropólogos o los recupera-
mos o nos van a botar. Entonces el surrealismo mexicano permitió una promesa de que se 
estaban gestionando papeles de todos, barreras por no contar con el título de la primaria o 
instituciones extranjeras que no registradas por la SEP. Lourdes dijo, qué hago, cómo me 
dieron este Colegio sin los cien, pues hay que hacerla, no hay de otra. Pero me acuerdo que 
fue verdaderamente increíble.

A: Sabes qué paso, que sí llevamos los cien expedientes, pero los burócratas se pusieron a 
espulgarlos, ellos mismos empezaron a decir este si, este no. Quedaron cerca de 70 expedientes, 
faltaban treinta. Y era por cuestiones de primarias que ya no existían, etc. Para colmo de males, 
tuvimos que demostrar con un acta que nos tenía que dar la propia SEP, que había generacio-



17 

BOLETÍN /  DICIEMBRE - 2024 /  ISSN: 2007_2414

COLEGIO DE ETNÓLOGOS Y ANTROPÓLOGOS SOCIALES AC.

nes de antropólogos que no habían hecho la licenciatura porque no existía, sino que en cuatro 
años, nos daban la maestría. Mi título de hecho dice “Título de Etnólogo con especialidad en 
Etnohistoria y con el grado académico de Maestro en Ciencias Antropológicas”, en ningún lado 
decía licenciado. Con esos títulos tuvimos que ir a otra ventanilla de la SEP. Ahí la que causaba 
admiración era Vicky Novelo porque era muy alta, ella decía “siento que todos se quieren acostar 
conmigo”, pero lo que pasaba aparte de que alguno seguro que sí, es que era muy alta y había 
burócratas que le llegaban al hombro.

C: Y más con la mirada ruda que tenía.

A: Y luego un hombre con dos mujeres en aquella época del machismo en su máximo, tam-
bién era otra cosa que contaba, a mí me veían como un pobre diablo que se dejaba manejar por las 
dos mujeres. Entonces tuvimos que ir por una carta que debe de estar en algún lado, el original lo 
tuvimos que dejar, donde decía que efectivamente la ENAH, por alguna razón que no sabíamos, 
estaba autorizada a dar maestrías en cuatro años. Con esa carta regresamos y se corroboraba esa 
información, por esos escándalos se regularizó todo. La SEP hizo una revisión y dijo efectivamen-
te hay un lío con los grados.

Eso nos volvió a suceder en UAM Iztapalapa, cuando colegas querían entrar, se presentaba 
como doctores y traían un título de París que decía doctorado, pero decía tercer ciclo. Y fuimos a 
la SEP y nos dijeron que tercer ciclo en Francia equivale a las maestrías en México, no valía como 
doctorado. Los doctores son los que traen un título que dice doctor de Estado y varios antropólo-
gos famosos en aquella época eran doctores tercer ciclo. Eso fue un lío, porque en la SEP no iban 
a aceptar esos documentos. Entonces les decíamos vamos a tener que poner que son maestros y 
era un lío. Esos líos burocráticos también fueron muy importantes. Ahora estamos contándolo 
rápido, pero nos tomó un año, andar con Brigitte y Vicky, todos los días en el edificio de registro 
de profesiones. Hasta que por fin juntamos los cien expedientes, pero quedaron todavía de hacer 
una revisión, para que el Colegio ya pudiera empezar a funcionar. Por eso nos atrevimos a hacer 
la asamblea para elegir la mesa directiva.

C: Nosotras, Virginia, Carmen, todos nos recibimos en 1976 y entonces estábamos acep-
tados, pero con la condición de sacar nuestra cédula y el Colegio ayudó también a sacar 
cédulas.

A: Nos dieron a nosotros paquetes, fuimos un mañana con Vicky y Brigitte y nos dijo el 
burócrata aquí están los paquetes de cédulas. Tenemos aquí la historia de la antropología mexica-
na en la mano, por primera vez el Estado nacional está reconociendo que existe una profesión en 
México que se llama antropología. Yo tengo dos cédulas, la de etnólogo y otra que dice que soy 
doctor en antropología social.
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C: El Colegio ya constituido, ¿tú sientes que sí influyó al reconocimiento de la práctica 
antropológica o cuál fue para ti el mayor impacto de la fundación del Colegio?

A: Fueron dos cosas, una que fue el tema del ILV, que fue muy difícil. Yo recuerdo que en 
esa época, los años setenta, venimos del 68, todavía se usaba el concepto de imperialismo, se leía 
mucho a Lenin, el imperialismo como última fase del capitalismo. Empezamos a dudar del ILV, 
de que fuera una institución únicamente misionera y empezamos a dudar porque había una gran 
división en las comunidades indígenas.

5
Incluso en Chiapas, los chamulas empezaron a expulsar gente, nos preguntamos qué estaba 

pasando. Había un personaje que se llamaba Nemesio Rodríguez que era argentino, no recuerdo 
cómo llegó al país. Tenía un archivo que se llama CADAL, Centro Antropológico de Documen-
tación de América Latina, en el CADAL había una cantidad de documentación sobre el ILV, 
no sé cómo nos enteramos, pero dimos con Nemesio Él nos dijo que ahí tenía los archivos que 
necesitábamos. Empezamos a ver los documentos, encontramos una carta muy interesante de 
William Townsend, que era el fundador del ILV, en esa carta, que era más bien como una circular 
a los miembros del ILV, decía: “un gobierno como el de Cárdenas, solo nos va a aceptar si pasa-
mos por ser una organización misionera, científica, que le va a aportar al país”. Era como decir: 
Si Cárdenas no se cree eso, estamos fritos. De ninguna manera le vamos a decir que estamos ahí 
para convertir a los indígenas en evangélicos. Sino en lo que ellos quieren: en buenos ciudadanos.

Se estudiaron bien el indigenismo los miembros del ILV. La carta es clarísima, no hay ambi-
güedad y está firmada por William Townsend. También nos encontramos con un discurso creo 
que de Allen Dulles, que era el director de la CIA, que con toda claridad dijo: “una América Lati-
na católica, nunca será amiga de los Estados Unidos.” Entonces dedujimos que pensaron: pues 
hay que procurar que dejen de ser católicos y ahí les va el ILV.

Fue un asunto muy borrascoso, sería muy largo platicarlo, yo sigo convencido que hicimos 
lo correcto, hay otros colegas que creen que no. El Estado nacional mexicano había firmado un 
convenio insólito con el ILV, engañaron a Cárdenas, gracias a que Moisés Sáenz le habló al oído, 
él era evangélico y le habló al oído a Cárdenas, le dijo que estos iban a lograr que los indios deja-
ran de ser indios y se conviertan en mexicanos. Y se lo dijo también Townsend a Cárdenas en un 
pueblo que se llama Tetelcingo, que hoy debe de ser un barrio de Cuautla, Morelos. Entonces 
pasó que, durante una gira presidencial, Cárdenas estaba descansando en una casa y ahí Moisés 
Sáenz le presenta a Townsend y le dice, señor presidente, nosotros podemos hacer lo que quiere 
el indigenismo, convertir en ciudadanos a los indios, quitarles sus brujerías, sus supersticiones 
y convertirlos en gente moderna., Eso está escrito. Todo eso lo tenía Onésimo Rodríguez en el 
CADAL.

Descubrimos también el convenido, es insólito, decía que el estado nacional mexicano le 
cedía al ILV la educación de los indígenas de México. Eso es anticonstitucional, el propio Estado 
nacional violando la constitución y lo firmó el presidente Adolfo López Mateos, es decir, los indí-
genas no tenían derecho a ser educados por las escuelas mexicanas, sino que iba a ser el ILV el que 
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educará a los indígenas, el encargado de hacer las cartillas de alfabetización. Entonces empezamos 
a estudiar las cartillas y ahí decía: comunismo igual a maldad. Hasta nos reíamos, decíamos esto 
ya realmente es el colmo, estos no tienen vergüenza, un cinismo absoluto. Entonces estalló el 
lío, fuimos con López Portillo, con todas estas pruebas, él que se decía el último presidente de la 
Revolución, entonces le dijimos que estaba violando la constitución política que juró respetar y 
hacer respetar. Le dijimos, consulte a los constitucionalistas, nosotros somos antropólogos. Man-
dó a llamar a Héctor Fix Zamudio y a otros grandes constitucionalistas de la UNAM que al ver 
toda esa documentación que llevábamos dijeron: tienen razón los antropólogos Señor Presidente.

Para esto lo más difícil para nosotros fue que Ángel Palerm y Aguirre Beltrán se enojaron 
mucho y a mí me invitaron a comer un día, fue la única vez que Palerm me regañó en serio, yo 
los escuché y dije bueno, son mis maestros, mis padres intelectuales, ni modo que me ponga 
al brinco. Me dijeron que yo estaba propiciando que una pandilla de aventureros se apoderara 
de la antropología en México, que todas las instalaciones que tenía el ILV las iban a ocupar los 
burócratas y que eran misioneros, que perseguían el bien. Entonces les dije bueno, yo no les voy 
a responder, aquí está la carpeta con los documentos y hay un libro que está publicado, por si no 
lo han leído, perdonen que se los diga, lo tienen que leer, se llama Cárdenas, demócrata mexicano 
y lo escribió William Townsend. Les dije, lean ese libro, lo escribió el fundador del ILV. Ahí van 
a ver porqué es tan amigo de Cárdenas.

Nunca más me volvieron a decir nada, yo creo que sí leyeron la documentación, finalmente 
el escándalo llegó a la revista Proceso y un día nos llamaron. Estaba Gilberto López y Rivas en 
el comité directivo del Colegio y fuimos él y yo a una entrevista que nos hizo Julio Scherer, esa 
entrevista se publicó en Proceso y después tuvimos una asamblea en donde pedimos la autoriza-
ción para publicar una parte de toda la documentación. Se aprobó que se publicara en un órgano 
de difusión nacional. Le llevamos a Proceso todo el material y ellos publicaron un pequeño libro 
sobre el ILV, y en el Colegio publicamos uno que se llama Dominación ideológica y ciencia social. 
El I.L.V en México. Creo que tuvo una repercusión en toda América Latina, porque nos llamaron 
de Ecuador y fuimos con Vicky Novelo, hablamos con el obispo Proaño e inmediatamente los 
obispos se nos acercaron, porque les convenía. Porque finalmente estábamos defendiendo que los 
indígenas siguieran siendo católicos.

Eso lo aclaramos, no estábamos en contra de la religión, debe haber libertad de culto, estába-
mos en contra de la mentira, porque dicen que son un instituto científico, lingüístico de verano y 
no son ni instituto, ni lingüístico, ni de verano, son una organización misionera para evangelizar 
indígenas, que son una gran población en América Latina y poder ajustarse a lo que dice Allen 
Dulles, que una América Latina católica, jamás va a ser amiga de los EUA. Tampoco creemos que 
los que son creyentes evangélicos, de manera mecánica, van a admirar a los EUA. Eso no es así. La 
gente reinterpretó el mensaje evangélico, entonces tampoco por ese lado estaban teniendo éxito, 
porque la gente estaba reinterpretando lo que escuchaban y los adaptaban a sus propios entornos 
culturales.
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5
El tema era complicado por eso también, porque era fácil acusarnos de que nos estábamos 

metiendo con la religión, pero no era así, aquí hay libertad de culto y eso lo tenemos que defender 
a morir, todo mundo tiene derecho a creer en lo que le dé la gana. Lo que no se vale es que con 
mentiras y como lo dice la carta de Townsend, “para que nos crea Cárdenas, hay que decir que 
somos una institución científica, porque si decimos que somos misioneros, nos va a mandar al 
carajo, pero si decimos que somos científicos y que además estamos de acuerdo con el indigenis-
mo, nos va a recibir”. Y López Mateos llegó a la exageración de firmar un convenio en donde le 
cedía la educación de todos los indígenas a una organización como esta.

Si piensas con la cabeza eso no puede tolerarse, yo no sé cómo hay gente que todavía los 
defiende, que dice que el amor, ¡qué amor ni que nada! Era algo verdaderamente escandaloso. Eso 
hizo que el Colegio se conociera, no solo nacionalmente, sino internacionalmente. Nos llamaron 
de Ecuador, de Brasil, de Colombia. Porque el ILV estaba en todas partes. Les explicamos cuál era 
el problema y cada comunidad antropológica de esos países tomó su decisión, que fueron muy 
parecidas a las nuestras.

En Ecuador tenían montado un campo de aviación impresionante en plena selva y eso tam-
bién lo estaban haciendo en la Selva Lacandona. Llevaban en aviones a repartir medicinas y detrás 
iban las biblias traducidas en tzotzil y en tzeltal, pero con esas traducciones mañosas: “maldad 
quiere decir comunismo, socialismo quiere decir perversidad”. Imagínate el golpe para la izquier-
da en toda América Latina de esa manera y no es defender a la izquierda, era no tolerar una 
mentira de ese nivel. Finalmente desapareció el ILV, pero ya había hecho suficiente daño. Eso fue 
muy importante.

Lo segundo que fue muy importante del Colegio, fue mostrar la importancia de que la ense-
ñanza de la antropología se descentralizara, que no solamente hubiera escuelas de antropología 
en la Ciudad de México. Había tres en el país en ese momento: la de Yucatán, la Veracruzana y 
la ENAH y claro la Ibero que era privada. Yo creo que se desató una polémica que puso en un 
lugar muy central el concepto de región. México es un país en donde se pueden distinguir regio-
nes específicas y formaciones históricas distintas. Ya veníamos trabajando en eso en los Altos de 
Jalisco, donde habíamos propuesto esa tesis. Pero yo creo que lo del Colegio fue muy definitorio 
para demostrar que no podía ser una enseñanza tan centralizada de la antropología. Y finalmente 
la crítica al indigenismo agarró mucha fuerza en ese momento. También se trataba de dignificar 
al campesinado como forma de vida. Tampoco iba a ser mecánico que iban a ser proletarios por 
arte de magia, que el mercado los iba a transformar en proletarios mecánicamente. El Colegio 
ayudó mucho a aclarar eso.

El CEAS estuvo muy asociado a la Ibero, por Palerm. Entonces eso también fue muy critica-
do, por otros sectores de los antropólogos que afirmaban que estábamos sirviéndole a la burguesía 
nacional. A mí me decían que éramos títeres. Los estudiantes que me llevé a los Altos decían que 
todos eran de la Ibero, etc. Yo mismo cuando me dijo Palerm que me daban trabajo en la Ibero, 
porque no nos daban chamba en ningún otro lado porque las instituciones oficiales tenían una 
lista de los que participamos en el 68. Yo le decía “oye Ángel, pero es que ahí va la burguesía 
nacional” y se empezó a reír y me dijo: no te vas a encontrar con la burguesía nacional, te vas a 
encontrar con gente como tú. Y efectivamente había gente de Centroamérica, como Carlos Caba-
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rrús, gente de Nicaragua, los parajesuitas, los que entraron jesuitas se desconvirtieron cuando 
vieron que existían otros seres humanos. Fue un periodo muy interesante. Creo que también hay 
que reflexionar sobre esa Ibero que contribuyó mucho a la democratización de la antropología. 
Hay que reconocerles ese mérito. Porque nos permitieron tener una trinchera, incluso la revista de 
la Ibero, si la revisas en esos años, éramos nosotros escribiendo con José Sánchez de director, pero 
éramos nosotros. Publiqué ahí el texto El marxismo como antropología, La revisión de la antropolo-
gía política en México, etc. Fue muy interesante, entonces yo creo que sí hubo un impacto de ese 
tipo, yo creo que ahora que lo reflexionamos, sería un proyecto de investigación muy interesante, 
poder contestar la pregunta sobre cómo la fundación del CEAS alteró o modificó las relaciones 
con el Estado mexicano y con la sociedad, es una pregunta abierta. Hay mucho material para 
hacer esa investigación.

C: Lo voy a proponer al Colegio, porque esa historia hay que volverla a traer y hay que ver 
lo que implicó en el momento en que se creó ese Colegio, que ha tenido altibajos. Conside-
rando todo este antecedente, ¿qué le dirías a las nuevas generaciones?, ¿por qué vale la pena 
agremiarse al Colegio, qué plataforma da el Colegio, por qué vale la pena?

A: Yo creo que vale mucho la pena porque somos un interlocutor reconocido por el Estado 
Nacional, es decir, puedes hablar con el Estado desde el Colegio. Puedes sentarte a hablar como 
gremio profesional, no solamente la relación personal que podamos tener algunos con funciona-
rios, el Colegio te permite decir aquí estamos los antropólogos de México y queremos platicar con 
ustedes. Creo que sería una cuestión muy importante hablar con Claudia Sheinbaum, porque al 
final de cuentas, y no estoy haciendo propaganda política, sino es la realidad mexicana, ella no 
solamente es la primera mujer presidenta de México, lo cual ya tiene su importancia, lo segundo 
es que ella viene de las luchas estudiantiles, no creo que se le hayan olvidado. Ella fue dirigente 
estudiantil 10 años después del 68 y fue una dirigente muy importante, ahí fue donde se casó con 
Imaz, que también era un dirigente importante. Yo creo que ese pasado de Sheinbaum, quisiera 
yo tener la confianza de que la hace ser más perceptiva a una voz colectiva, es decir, plantearle 
queremos platicar con usted como Colegio y examinar el estado de la situación de la antropología 
en el país. Si nos dedicamos a enfrentarnos con ella, a descalificarla de entrada, no vamos a lograr 
nada. Y no estoy diciendo que nos transformemos todos en la 4T, sino que hay que aprovechar el 
Colegio para tener una conversación con ella, pues nos guste o nos disguste, será la presidenta del 
país. Y creo que, por ese pasado de luchas estudiantiles, por escuchar sus discursos, hay gente que 
dice, es que habla mucho de López Obrador. Pues sería ingenuo pensar que se declarase en contra.

Yo creo que escuchando sus últimos discursos y viendo todo su historial, sus discursos de 
joven de cuando era estudiante, creo que sí es una persona que sí estaría dispuesta a sentarse a 
platicar y creo que haríamos muy bien como colegio poder hacerlo. “Somos un Colegio legal, 
representamos a una profesión que tiene mucha importancia en este país, que la ha tenido his-
tóricamente y queremos platicar con usted, decirle qué somos, qué hacemos, y qué queremos”. 
Y lo que queremos se resume muy fácilmente, queremos libertad para nuestro trabajo. No que-
remos ninguna atadura, yo creo que el Colegio bien puede difundir y en eso coincidimos todos 
los antropólogos de todas las ideologías, queremos libertad para nuestro trabajo, que no se nos 
pongan condiciones inaceptables. Libertad para el trabajo y para poder ir inculcando una cultura 
de la libertad. Eso es lo que queremos y pues hay que discutirlo con la jefa de Estado, seamos 
anarquistas, marxistas, trostkistas, simpatizantes de la Unión Soviética, de los chinos, etcétera. 
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Tenemos que hacerlo cuando ella sea la jefa de Estado y tenemos un Colegio, que es justamente 
lo que nos autoriza totalmente a pedir una cita pues somos el CEAS y estamos jurídicamente 
facultados para poder hablar con ella. Porque somos la voz de un sector muy importante de los 
antropólogos en México. Ese es el contexto actual.

C: ¿Cómo ves el Colegio para estimular una práctica diversa? Porque claro, en el inicio la 
mayoría estábamos amarrados o identificados con la práctica académica, con la producción 
de conocimiento, pero los tiempos han cambiado. ¿Podría el colegio ser una plataforma en 
un sentido más plural, no solamente de temas y enfoques, sino de trabajos, de opciones de 
mercado de trabajo? ¿Cómo lo ves?

A: Es un tema fundamental, es un tema por discutir con la futura presidenta, estamos capa-
citados para una gran variedad de trabajos, que se podrían hacer mucho mejor si hubiera antro-
pólogos como asesores. Por ejemplo, para la discusión del Tren Maya, pues los arqueólogos felices 
porque les estaban dando mucho dinero, como jamás en la vida habían tenido ese ingreso y han 
descubierto cosas maravillosas, pero hubiera sido muy importante que el INAH hubiese metido 
un ejército de antropólogos sociales y de etnólogos, precisamente para poder participar. Creo que 
es importante dar a conocer que los antropólogos estamos capacitados no sólo para investigar, 
sino para trabajar en muchas secretarías, incluso en muchos proyectos, ese proyecto del Lago de 
Texcoco, por ejemplo. Se está re-regionalizando toda esa zona. Proponer volver a nuestro con-
cepto de región y mostrar las consecuencias de los cambios de la ecología cultural en esa zona. La 
situación de Chalco ahora, por ejemplo, la última vez que estuve ahí no lo reconocía, yo me pasé 
tres años con Guillermo Bonfil en esa región y no reconocía en dónde estaba, es un verdadero 
despapaye.

Una idea que propusimos hace mucho pero que nunca la pudimos hacer por varias razones, 
fue que antropólogos del Colegio salieran al país a dialogar con los antropólogos locales, a conec-
tarnos entre nosotros a través de eso, hablamos mucho con Brigitte Boehm y Vicky Novelo, que 
sería interesante que los antropólogos del colegio pudieran salir al país, hablar con los jóvenes 
que están interesados en las ciencias sociales, ir a las preparatorias a contar qué es la antropología, 
hablar con los antropólogos que existen y trabajan a lo largo y ancho de México, incidir más en 
la enseñanza de la antropología, utilizar nuestra capacidad legal. Incluso tenemos la capacidad 
legal hasta de parar los programas de enseñanza de antropología que no nos parezcan, como 
Colegio lo podríamos hacer, incluso vetarlo, decir tal o cual programa no tiene nada que ver con 
la antropología. Entonces hay que preocuparse de todo eso. Se abre una cancha muy grande, en 
el sentido de preocuparnos por la profesión, su ejercicio, no solamente ser investigadores y estar 
produciendo conocimiento que está muy bien, no hay que dejar de hacerlo, pero podemos tra-
bajar en múltiples cosas.

C: Para terminar, ¿qué más le podrías decir al Colegio, a los directivos del colegio?

A: Yo creo que sería muy interesante para los miembros del colegio, pero claro se necesita 
un presupuesto, que hicieran una gira, una gira para hablar con los antropólogos locales, una 
gira fraterna, saber qué piensan los de Yucatán, de Veracruz, qué están haciendo en Chihuahua 
después de que Juan Luis Sariego hizo un esfuerzo enorme. Revisar lo que es la trayectoria de 
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la antropología, promover esa revisión con mesas redondas. Pero no solamente en el D.F., sino 
hacerlas regionalmente. Una discusión que reviva la importancia de la antropología en el país, que 
vuelva a tener esa presencia en el país y sobre todo, es muy importante fomentar que no podemos 
claudicar en la actitud crítica. Entiendo el análisis, no la descalificación, sino el análisis. Desde la 
antropología el análisis enriquece mucho, desde un ángulo muy importante que es el de la cultu-
ra, que es donde la gente se une, no en la estructura social donde la gente se desune, en la cultura 
todos nos sentimos mexicanos, cuando nos vamos a la estructura social, nos encontramos con el 
“tú eres de tal clase social”, pero los ves en un estadio de futbol cuando entra la selección nacional, 
todos hasta los multimillonarios se levantan con la plebe a gritar: ¡México! ¡México! Eso lo puede 
explotar muy bien el Colegio, desde la cultura ir viendo cómo podemos contribuir a que este país 
sea menos desigual de lo que es, es una labor muy fascinante, hay que pensarlo muy bien, pero 
pienso que hay que abrir la discusión pública de qué es la antropología, sería muy importante.

C: Te agradezco muchísimo, das agenda para lo que viene que es muy importante y tener un 
balance, hay tanto que se está haciendo.

A: Por eso te decía de una gira de la mesa directiva, porque se hace mucho en el país. En 
Veracruz, por ejemplo, hacen un montón de cosas que ni sabemos. También se me ocurrió que 
sería importantísimo, aunque también requiere recursos y personas, abrir una librería virtual a 
nivel nacional, que estuviera a cargo del Colegio, en donde pudiéramos difundir textos, subir 
textos, que la gente lea antropología, que el antropólogo que quiera, que pudiera subir sus inves-
tigaciones, una librería virtual que pudiera ser ampliamente consultada en todo el país con el sello 
del Colegio. Que pudiéramos estar todos escribiendo y alimentando la librería, pero entiendo que 
eso requiere de un equipo.

C: Muy bien, eso hay que dejarlo por escrito, tal vez sucede.

A: Pues sucedió con el Colegio, así empezamos y ahí está el Colegio, con sus altas y sus bajas, 
pero ahí está.

C: ¡Muchas gracias, Andrés!
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